
Cena Familiar | Agosto 

Agosto es el mes de adulto mayor, son el patrimonio, la prenda 
de garantía de la identidad y de la memoria en la familia.

Proveer el cariño, el cuidado, el amor, la protección, el ambiente 
de hogar, es la manera de dar un trato digno al adulto mayor, de 
expresar la profunda gratitud, de agradecer a Dios la bendición 
de los años, la longevidad.

¡Cuidemos nuestros ancianos!, sean los abuelos, los padres o 
familiares cercanos.  Propiciemos espacios de encuentro con 
ellos, para consolidar una verdadera hoguera donde se viva el 
amor.

Motivación

El adulto mayor, 
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provisor del futuro



En muchos de los pasajes de la Biblia, grandes personajes que 
cumplieron un papel muy importante en la obra salvadora de 
Dios, fueron ancianos. Así lo plasman varios pasajes bíblicos, 
entre ellos Génesis, en el que narra que Abrahán, nuestro padre 
en la fe (Cfr. Misal Romano, plegaria eucarística l), era de 
avanzada edad, aun así, él fue elegido por el Señor para llevar a 
cabo su obra. Por medio de Abraham, Dios bendijo a todas las 
naciones: “…y serán benditas en ti todas las familias de la tierra” 
(Génesis 12,3).

Bendigamos todos juntos la mesa

Señor Jesús, estamos sentados a la mesa para celebrar el amor 
que tú nos manifiestas en los adultos mayores de nuestra 
familia. Bendice este encuentro con nuestros seres queridos y 
llénanos de tu plenitud bondadosa. Amén. 

En el nombre del Padre, del Hijo, del Espíritu Santo… 

¿Sabías qué...?

Hagamos oración



Lucas 2,25-32

“He aquí que había en Jerusalén un anciano llamado 
Simeón; este hombre era justo y piadoso, y esperaba la 
consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le 
había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la 
muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido 
por el Espíritu, vino al Templo; y cuando los padres 
introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley 
prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios 
diciendo: «Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar 
que tu siervo se vaya en paz; porque han visto mis ojos tu 
salvación, la que has preparado a la vista de todos los 
pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu 
pueblo Israel.» 

Palabra de Dios.

Dios nos habla



Muy contrario, a lo que se pueda pensar, el adulto mayor tiene 
una misión de vital importancia en la sociedad, son especiales, 
tienen mucho que aportar, son la voz de una sociedad que 
tiende a olvidar tan fácilmente los principios y valores 
fundamentales.

Simeón, el anciano que esperaba la salvación de su pueblo, 
alcanzó en su avanzada edad, contemplar al Señor.  A pesar de 
sus años, la plenitud de su misión no estaba aún cumplida, le 
faltaba evidenciar con sus ojos el acontecimiento cumbre de su 
existencia. 

El anciano, tal como lo enseña este pasaje del Evangelio de San 
Lucas, es también el portador y el transmisor de la fe, muestra 
el camino hacia Dios, anima con su ejemplo a permanecer 
siempre frente a la vida firme en la esperanza.

¿Qué importancia tienen los adultos mayores en la sociedad y 
en la familia?

¿Cómo podríamos en familia darle el lugar que se merecen los 
ancianos? 

Se invita a la familia a compartir aquellos momentos gratos 
en torno a los adultos mayores de la familia, si hay alguno 
presente, pueden compartirse algunas historias o anécdotas.

Reflexionemos



"¡Que importantes son los mayores en la vida de la familia para 
comunicar ese patrimonio de humanidad y de fe que es 
esencial para toda sociedad!" (Reflexión antes del rezo del 
Ángelus, JMJ Río 2013, 26/07/2013).

Para este momento se dispondrá una Biblia y algunas 
semillas en el centro de la mesa. El Adulto mayor o la persona 
de mayor edad en la familia, tomará las semillas y se la dará a 
cada uno de los integrantes. Esa semilla representa todos los 
valores, cualidades, virtudes, la educación, la misma vida que 
nos han transmitido nuestros ancestros. Una vez se les haya 
entregado la semilla, se dará paso a la entrega de las Sagradas 
Escrituras y un cirio encendido con las siguientes palabras:

Recibe la Palabra de Dios y este cirio encendido, como signo 
de la fe que los adultos de nuestra familia nos han transmitido.

-R/ Amén.

Al finalizar este espacio, se recomienda elevar una oración por el 
eterno descanso de los adultos mayores que ya han partido a la 
eternidad.

Compartamos la vida



Para este mes, vamos a propiciar el mayor tiempo posible para 
dedicárselo al encuentro con los adultos mayores que tenemos 
en nuestra familia o a nuestro alrededor, con el objetivo de que 
se sientan escuchados, amados y valorados.

Gracias Señor por los adultos mayores que has puesto en 
nuestra familia para ser testimonio fe siempre viva. 
Concédenos un corazón agradecido para saber apreciar los 
dones que nos concedes en el camino de la vida.

Nos comprometemos

Agradecemos a Dios

Pastoral Familiar
Diócesis de Sonsón Rionegro


